
Ferrari – Enzo & Lina 

ENZO: Esta callado, no le traje el autógrafo de Portago.  

LINA: No es por eso.  

ENZO: ¿Entonces?  

LINA: En dos semanas es su confirmación, ¿Bajo qué nombre va a tomar la confirmación? 

¿Piero Lardi o Piero Ferrari? Dijimos que cuando cumpliera diez años lo íbamos a resolver, 

después Dino se enfermó y él sigue siendo Piero Lardi. Ya no sé qué decirle.   

ENZO: Pospone la confirmación.  

LINA: Todos sus compañeros del colegio se confirman ese día. 

ENZO: Deciles que perdió su fe en Dios.  

LINA: Enzo. ¿Quién mas sabe de él?  

ENZO: Nadie, solo el jefe de la policía.  

LINA: ¿Y el medico?  

ENZO: Bueno, sí, el médico.  

LINA: Sus maestros.  

ENZO: Los maestros.  

LINA: Tavoni, Sergio.  

ENZO: Si, Tavoni.  

LINA: ¿El gerente del banco?  



ENZO: El gerente.  

LINA: Enzo.  

ENZO: Solo ellos, nadie más.  

LINA: Estamos en Italia, todo Módena sabe quién es.  

ENZO: Excepto Laura. No se puede enterar, menos ahora. Ya se lo que vas a decir, “No seas tan 

burgués, tan italiano” 

LINA: No me trates de bohemia.  

ENZO: Lee libros franceses.  

LINA: Lo que paso entre nosotros durante la guerra fue real. A muchos les paso lo mismo, pero a 

veces me arrepiento.  

ENZO: ¿Cómo podés decir eso?  

LINA: Si hace doce años hubiera sido quien soy hoy, no me hubiera metido en el matrimonio de 

otra mujer. Y ahora ella perdió un hijo. Pero el presente es lo que es y en nuestro mundo, el que 

tenemos Piero, vos y yo; ¿Qué es lo mejor para Piero? ¿Quien va a defenderlo? Vos sos su papa.  

ENZO: ¿Cómo lo resolvemos?  

LINA: No sé, pero no puedo esperar.   


